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La región de América del Norte es especialmente activa en la generación de nuevos
actores distintos de los Estado-céntricos en todos los niveles de la acción social y
política —local, nacional, regional y global—. Más pronunciadamente a partir del
TLCAN, las interconexiones se han multiplicado entre los distintos actores que se
encuentran en Canadá, Estados Unidos y México.
La evaluación del papel que desempeñan estos actores a nivel regional es el
principal objetivo de este proyecto. Entender a fondo los mecanismos, abiertos y
ocultos, con los que actúan éstos y conforman sociedades de un nuevo tipo es otro
objetivo adicional. Como las actividades de estos nuevos actores abarcan desde
las empresariales, comerciales, tecnológicas, hasta las migratorias, de organizaciones
laborales, redes ambientales, pero también criminales, y las de índole política,
económica y cultural, los temas aquí tratados son muy diversos y requieren un
tratamiento necesariamente multidisciplinario.
El Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN) de la UNAM
organizó un seminario interno llamado “La emergencia de nuevos actores en el es-
pacio de América del Norte” que culminó en un evento internacional que se llevó
a cabo del 16 al 18 de julio de 2001. El seminario interno, que funcionaba desde
agosto de 2000, tenía el objetivo de discutir los proyectos de investigación de sus
miembros —investigadores del CISAN— a la luz de una serie de debates de orden
teórico que hoy tienen lugar en las ciencias sociales. Tras un año de discusión
interna se planeó un seminario internacional cuyo propósito fue exponer el resul-
tado de los debates desde la perspectiva de cada investigador y tema particular. Para
éste, invitamos a reconocidos colegas de otras instituciones.
Tanto el seminario como los libros que presentamos se estructuraron temáti-
camente en torno a cuatro grandes ejes: recursos energéticos y asuntos de segu-
ridad; temas económicos y del medio ambiente; identidades culturales (inclui-
dos los asuntos indígenas) y los problemas relacionados con la identidad política
y el empoderamiento de los actores sociales. Los materiales que corresponden
a los dos primeros ejes temáticos se publicaron en un primer volumen, mientras
que los dos últimos forman parte del presente libro que constituye el segundo
volumen.
Contexto conceptual
Hay autores que sostienen que el proceso de apertura y de democratización en
México, lejos de hacer más simples y fáciles las relaciones con el resto de América
del Norte, particularmente con Estados Unidos, las convierte en mucho más com-
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plejas y conflictivas, porque el tipo y el número de actores que participan en el
escenario regional se multiplican y son cada vez más diversas.1
El tema de los nuevos actores atraviesa de manera transversal todos los cam-
pos de estudio de las ciencias sociales y, como resultado, se vuelve más difícil com-
prender su realidad si se utilizan los enfoques convencionales. La emergencia de
una serie de nuevos actores, formales o informales, es uno de los aspectos más men-
cionados en la actualidad y tiene que ver con el agotamiento del Estado-céntrico
y con la multiplicación de los vínculos no sólo entre los distintos gobiernos, sino
también entre las sociedades. Según la disciplina social de que se trate, la exis-
tencia de los nuevos actores sugiere nuevas temáticas, nuevos campos de estudio
para las ciencias sociales. Según cada actor, los temas de interés y, por lo tanto,
los objetos de estudio son distintos. La proliferación de los actores no estatales sin
duda tiende a conformar una nueva estructura social.2
En relaciones internacionales, se habla de la pérdida de soberanía de los gobier-
nos frente a la vasta actividad económica de las empresas transnacionales y a la
amenaza de organizaciones, también transnacionales, de criminales e incluso de
terroristas. Las organizaciones no gubernamentales se insertan cada vez más en redes
regionales y globales, y su participación se vuelve visible en todos los ámbitos:
desde las artes hasta la diplomacia.
La difícil tarea de hacer política regional y global debe ser vista desde la perspec-
tiva de los sistemas complejos, los cuales incluyen no sólo gobiernos, compañías,
ONG y estructuras familiares, sino también entidades internas, como son el Poder
Ejecutivo, los sectores legislativos, las burocracias, los partidos políticos, las Iglesias
y los grupos de interés de todo tipo, que se involucran en una amplia red de interac-
ción estratégica multifocal que, a pesar de ser difusa e informal, tiende a influir cada
vez más en la agenda internacional.3
Desde la perspectiva económica, este proceso se define como el paso del capi-
talismo organizado al capitalismo desorganizado, en el que los procesos de produc-
ción y el concepto mismo de trabajo sufren modificaciones definitivas. Se habla
ampliamente de la economía de símbolos, del concepto de la flexibilidad en las rela-
ciones laborales y de una llamada nueva economía.4
Al mismo tiempo, los cambios del proceso productivo plantean modificaciones
en el nivel de la estructura social y aparecen al menos dos tendencias claves: la
desnacionalización y la cristalización de nuevas formas de las polarizaciones socia-
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les, dos temáticas que confluyen en los conflictos entre el nivel local y el global.5
Estas tendencias se pueden observar desde muchos ángulos conceptuales, por
ejemplo la nueva relación entre capital y trabajo, los conflictos que se plasman en
los espacios simbólico-culturales fragmentados, la erosión del Estado nacional y
sus consecuencias políticas, la nueva estratificación social que se orienta, según el
grado de movilidad de los individuos, hacia el problema de la criminalización de lo
local y las nuevas formas de pobreza.6
Desde la perspectiva de la ciencia política, el tema de los nuevos actores está
presente en el debate en torno a la desaparición del Estado y las nuevas formas de
organización de la política, el concepto mismo del neocorporativismo en las estruc-
turas de la política es un buen ejemplo para la penetración de las formas de orga-
nización del sector privado en la esfera de la política pública.7 Se observan nuevas
formas de regulación, nuevos tipos de asociaciones entre lo público y lo privado, se
habla de nuevas tensiones en torno a la democracia, entre los derechos individua-
les o los derechos humanos y la soberanía popular; esto es, entre la autonomía pri-
vada y la autonomía pública.8
En el ámbito de la cultura, el tema de los nuevos actores se relaciona íntima-
mente con los procesos de comunicación a nivel global y la formación de espacios
públicos, donde se discute y se canaliza los problemas al nivel posnacional.9 La
identidad es otro de los conceptos en el ojo del huracán. El mayor contacto entre
las culturas se espera que desemboque en un diálogo que genere verdadera comu-
nicación, interacción y enriquecimiento, pero que también conduzca a una especie
de tiranía de las identidades en la que cada cultura se encierra en sí misma.10
Toda identidad cultural, como construcción imaginaria creada por un grupo
humano en un sistema de valores, es fluctuante según las necesidades y los juicios
históricos.11 Por ende, la cultura envuelve tanto a los movimientos de liberación
como a las formas concretas de participación política.
Los conceptos claves del marco analítico-conceptual utilizados para el estudio
de los nuevos actores sociales son muchos y específicos de cada disciplina y área de
conocimiento: en primer lugar, actores no estatales, actores transnacionales, orga-
nizaciones no gubernamentales, organizaciones criminales transnacionales, terroris-
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mo y guerrilla transnacionales, redes sociales, empresariales y científicas; en segun-
do, empresas transnacionales como actores políticos (comercio intrafirma, precios de
transferencia, triangulación, arbitraje, arbitraje regulatorio); en tercer, economías
de símbolos, flexibilidad del trabajo, nueva economía y extraterritorialidad; en cuarto,
asociaciones entre lo público y lo privado, ciencia y tecnología como actores indepen-
dientes, interacciones, influencias; y, en quinto, multiculturalidad, transcultura,
comunicación y formación de identidades.
Las contribuciones de los colegas canadienses, estadunidenses y mexicanos que
participaban en el seminario se presentan en este libro organizadas en dos partes
que a su vez se subdividen en dos capítulos cada una. La primera parte se refiere a
la construcción de las identidades culturales de los nuevos actores y la segunda a los
procesos de la construcción política de los actores sociales en América del Norte.
La primera parte del libro incluye trabajos sobre el complejo proceso de cons-
trucción de identidades culturales en relación con la inmigración, las minorías
y grupos nativos y/o indígenas en distintas regiones de América del Norte. El pri-
mer capítulo se dedica a discutir el papel que desempeñan los inmigrantes y las
minorías en un área muy específica: la producción fílmica y literaria en Canadá que
se destaca por el multiculturalismo como patrón de convivencia entre la multiplici-
dad de valores. Los tres trabajos abordan esta multiculturalidad, la defensa y la
creación de identidades propias desde ángulos muy variados.
La aportación de GRACIELA MARTÍNEZ-ZALCE, investigadora del CISAN, se ins-
pira en el análisis de dos películas de un cineasta armenio-canadiense, utilizando
nociones conceptuales originalmente provenientes de Marc Augé, tales como los
nuevos viajeros, las ciudades visitadas y sus no lugares. Se trata de las películas
Calendar y En passant del conocido director Atom Egoyan. El hilo conductor del
estudio en ambos casos es la ciudad. Toronto y Montreal aparecen como espacios o
teatros en los que se desplazan diferentes tipos de viajeros —turistas o inmigrantes—
con distintos fines; aquí la ciudad misma se convierte en un actor, ciertamente
variopinto, que genera una serie de identidades y distintas formas de asumir la
biculturalidad.
El texto de la investigadora mexicana LAURA LÓPEZ MORALES aborda la búsque-
da de la identidad cultural de Quebec. La autora parte de la premisa de que la dé-
cada de los sesenta marcó para los quebequenses la consagración de su especifici-
dad cultural ante el mundo. Tras más de dos siglos de luchas por preservar su
identidad como pueblo, los cambios que culminaron en la Revolución Tranquila
sentaron, de una vez por todas, su derecho a definirse, no en función de otras ins-
tancias identitarias, ni Francia ni Canadá, sino de la provincia de Quebec, su propia
historia y cultura. Los gentilicios “francocanadiense” o “canadiense-francés” fueron
remplazados por quebequense. Para poder llegar a esa autoafirmación hubo que
recorrer un largo y difícil camino en el que la cultura y la literatura, en particular,
jugaron un papel vital en la defensa de la identidad, según argumenta la autora.
El trabajo de CLAUDIA LUCOTTI, investigadora mexicana, traslada al lector al Ca-
nadá de lengua inglesa y tiene como objeto analizar el papel del mito en la literatura,
particularmente en la poesía escrita por mujeres. La autora revisa la poesía del últi-
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mo medio siglo buscando los efectos y causas de la presencia del mito y sus trans-
formaciones. Se concluye que la presencia de un mito de fondo común, el fun-
dacional, el eterno sin referencias a una comunidad particular tiene mucho que
ver con la característica principal de la sociedad canadiense, su carácter multi-
cultural. 
El segundo capítulo se dedica al análisis de los movimientos indios en América
del Norte, los cuales presentan experiencias muy diversas. El principal propósito de
los textos es contrastar las experiencias organizativas y las formas de participación
política de los movimientos indígenas de Canadá, Estados Unidos y México. A
partir de las experiencias nacionales y regionales, los artículos intentan responder
a las siguientes preguntas: ¿cuándo y dónde surgen las principales organizaciones
indígenas en el país?, ¿existe un movimiento indígena nacional o solamente expe-
riencias organizativas regionales?, ¿cuáles son los discursos, las demandas y las iden-
tidades que han sido abanderados?, ¿cuáles son los canales de participación políti-
ca y social que han adoptado estas organizaciones? y ¿qué efecto han tenido sus
demandas y formas de participación en términos de reformas institucionales o de
políticas públicas? Los primeros dos trabajos, de RADHDA JHAPPAN sobre Canadá y
de JUAN ANZALDO MENESES sobre el caso de México y sus vínculos con los pueblos
indios de Estados Unidos, presentan una visión panorámica de los movimientos a
nivel nacional, mientras que NATIVIDAD GUTIÉRREZ CHONG analiza un solo aspec-
to: el papel del liderazgo intelectual en el caso de los indígenas de México en el
proceso de formación de su identidad. El primer y el tercer trabajo son visiones aca-
démicas, mientras que el segundo es militante, una interpretación de uno de los
actores del movimiento indígena.
El extenso texto de la investigadora canadiense RHADA JHAPPAN presenta una
revisión crítica sobre las políticas canadienses hacia los indígenas. El trabajo abor-
da una serie de aspectos interesantes relacionados entre sí: el origen de los prin-
cipales movimientos indígenas en Canadá, la existencia de un movimiento indí-
gena nacional, los distintos canales de participación política y social que han sido
experimentados, así como las reformas institucionales y las políticas públicas,
como respuestas a las demandas indígenas. A pesar de que las Primeras Naciones
—como se les llama a los pueblos o comunidades indígenas en Canadá— son los
actores más viejos en el continente, han sido ignorados a lo largo de la historia. En
los últimos tiempos, sin embargo, su protagonismo ha sido significativo no solamente
en términos políticos, legales y financieros, sino también simbólicos y discursivos.
La lucha de los movimientos nativos en Canadá —quienes sólo hasta los años
sesenta pudieron ejercer plenamente el voto y quienes rechazaron la versión libe-
ral de la igualdad— es sobre todo política, librada por la tierra, la autodetermina-
ción y la cultura. Este texto muy completo sobre la evaluación de los movimientos
indígenas de Canadá concluye que, después de todo, éstos en el contexto de Amé-
rica del Norte han logrado mucho más que otros pueblos indígenas en el conti-
nente americano.
El texto del activista mexicano JUAN ANZALDO MENESES —a través de la voz de
las organizaciones indígenas de México— ofrece una visión de un actor social que
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define el perfil de los movimientos indígenas y analiza las diferencias y coinciden-
cias entre ellos. Sostiene que la unidad de los pueblos indígenas se debe a una
serie de factores, como la tierra, la autoridad, el trabajo comunal, la organización
social de la comunidad y la reivindicación de su cultura; sin embargo, el principal
es la tenencia y el uso de la tierra. En México, sostiene el autor, la ley indígena
aprobada por el Legislativo en abril de 2001 no satisface a las organizaciones indíge-
nas del país, por lo que la lucha sigue hacia conseguir una reforma constitucional
sobre el reconocimiento de los derechos indígenas. El autor también analiza, en
el contexto binacional entre México y Estados Unidos, el Congreso de los Indios
Americanos que, conjuntamente con el Congreso Nacional Indígena, promueven
el diálogo intercultural a través de redes de solidaridad, el intercambio y acciones
conjuntas en el marco de la Alianza Social Continental.
El artículo de la investigadora mexicana NATIVIDAD GUTIÉRREZ CHONG sobre
el liderazgo intelectual indígena en México se refiere a un tema muy importante,
la formación de la identidad a través de tener voz propia y acceso a los medios de
comunicación que facilitan la construcción de versiones colectivas de identidad y
de cultura. Este fenómeno se produce en la actualidad y por primera vez en el caso de
los indígenas mexicanos. Estos intelectuales tienen el propósito de elaborar un dis-
curso sobre su pasado, hacer una denuncia de su marginalidad y poner énfasis en
el hecho de que deben ser los indígenas mismos quienes creen y difundan sus
propias ideas. El texto analiza los tipos de liderazgo, los factores que influyen en
la teorización, la acción y el pensamiento indígenas, y establece diferencias entre los
distintos actores, entre el líder y el intelectual, así como su impacto en el activismo
político. El trabajo concluye —a partir de la experiencia de dos organizaciones, la
ANIPA y el FIOB y su relación con el EZLN— que no obstante el grado de radicali-
zación por las condiciones de carencia generalizada, pobreza e injusticia de los indíge-
nas de México, es posible encontrar una visión pluralista, incluyente y algunos de
los mejores elementos del pensamiento del continente americano, como humanis-
mo, pacifismo y ecología. 
La segunda parte del libro presenta textos sobre distintos asuntos relativos a la
democracia y los espacios de poder, más específicamente, sobre el proceso de
la construcción de identidades políticas. Se busca discutir e identificar la evolu-
ción de las estrategias en la construcción de actores políticos y la emergencia de
nuevos mecanismos que utilizan tanto los actores tradicionales como los nuevos. 
El tercer capítulo agrupa tres trabajos sobre el proceso en Estados Unidos lla-
mado empowerment (empoderamiento) y las formas de hacer política de las comu-
nidades latinas y los legisladores de origen hispano en Estados Unidos.
El artículo de la investigadora del CISAN, BARBARA DRISCOLL DE ALVARADO, pre-
senta una revisión histórica de la lucha de las comunidades de origen mexicano
de larga trayectoria en el activismo político de Estados Unidos. Es un proceso de
muchas variaciones regionales y altibajos en términos del éxito político. La lucha
inicia con organizaciones mutualistas y religiosas, y continúa, durante la posguerra,
con la que se libra por los derechos civiles y la movilidad económica y social, como
los casos del movimiento chicano y de otras organizaciones. Después de revisar el
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pasado, la autora se centra en la pregunta sobre si es posible hablar en los años
noventa de la emergencia de un actor político colectivo “latino” en Estados Unidos,
y si se perciben los efectos acumulativos de las generaciones que han practicado
activismo político en los barrios mexicanos en todas partes de ese país. Hoy todavía,
el ritmo de crecimiento de la población latina es mayor que el de su participación
política, pero hay signos positivos de cambio. El propósito de este artículo es de-
mostrar que actualmente el proceso de adquirir madurez política o el empodera-
miento de las comunidades mexicoamericanas se está acelerando. Sin duda, el
futuro de la transformación del potencial político de estas comunidades en una
sociedad multiétnica se relaciona estrechamente con el hecho de que cada vez
mayor parte de los latinos reside en centros urbanos. 
La contribución del investigador estadunidense DAVID R. DÍAZ recoge la rica
experiencia de las elecciones para la alcaldía en la ciudad de Los Ángeles del año
2001. Él analiza de cerca la participación y acción de los votantes latinos y muy
particularmente el movimiento laboral sindicalista de la población chicana y me-
xicana. El tema central es la politización del movimiento laboral de Los Ángeles;
el autor incluso sostiene que dicha elección era el punto de partida de una nueva
era respecto del empoderamiento de los latinos y los trabajadores y, por ello también,
de los chicanos. Lo anterior equivale a suponer que está en marcha una especie de
reconstrucción de la política chicana moderna. Esta transformación se debe a que
el movimiento laboral nacional reconoció que su futuro está en promover las luchas
organizadas de los trabajadores latinos y de bajos salarios que implicó enfrentar el
racismo latente en el interior del movimiento laboral a nivel nacional.
El trabajo del investigador del CISAN CÉSAR PÉREZ ESPINOSA es un análisis
de la trayectoria y el desempeño de los legisladores hispanos federales en el estado de
California que se ven condicionados por las contradicciones institucionales, sec-
toriales, partidistas y étnicas del sistema político tradicional de Estados Unidos. En
este caso, los mecanismos estudiados parecen ser los convencionales de la parti-
cipación y la representación política; sin embargo, los actores presentan algunas
novedades. Se concluye que la representación política de los legisladores hispanos
está sujeta a su condición de representantes locales o distritales que reciben apoyo,
principalmente de los grupos empresariales y de los individuos, al mismo tiempo que
no es ajena a la presión de los grupos de interés en Washington.
El cuarto capítulo aborda a los actores desde el punto de vista de los derechos ci-
viles y sociales, como son los casos de los movimientos feministas, las organizaciones
de los sin hogar en Estados Unidos y la lucha por el acceso a la información en
Canadá. 
El trabajo de la investigadora estadunidense MARGARET L. ANDERSEN hace una
revisión teórica sobre los principales paradigmas de la teoría feminista, con el fin
de constituir una guía para el pensamiento y la discusión y, con ello, define el marco de
referencia de la acción política en Estados Unidos durante la segunda ola del mo-
vimiento de mujeres en el último cuarto del siglo XX. La autora cuestiona si el marco
conceptual clásico de la teoría feminista es adecuado para los estudios de género
en el contexto de los actuales cambios sociales, la globalización, la creciente diver-
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sificación étnica de la población, la polarización creciente de las clases sociales y
la época de la reestructuración del trabajo y de la familia. El estudio insiste en la
creciente importancia de la aportación de la perspectiva feminista multirracial y
su implicación para las nuevas formas de la acción política. A pesar de que se cen-
tra en las discusiones que han tenido lugar en Estados Unidos, el artículo examina
también las implicaciones de la teoría feminista en otros contextos.
SILVIA NÚÑEZ GARCÍA, investigadora del CISAN, examina la labor que lleva a
cabo persistentemente la National Coalition for the Homeless en Estados Unidos.
Ante el hecho de que esta organización ha evidenciado el fracaso del mercado para
generar mecanismos de inclusión social, el artículo tiene como objetivo explorar
la capacidad de este actor para generar espacios de empoderamiento en beneficio de
sus integrantes. A la luz del concepto de capital social, la autora revisa los nuevos
diseños de las estrategias de cooperación e intervención social y profesional de las
comunidades, las instituciones públicas y privadas, el Estado y los científicos socia-
les. El aspecto más importante de esta estrategia es fortalecer la cohesión interna
de los grupos y sus lazos con otros, favoreciendo la inserción a nuevas redes sociales.
La autora concluye que el papel proactivo de la sociedad de Estados Unidos y la
generación permanente de procesos de movilidad social resultan ser indispensa-
bles, a la vez que reflejan la calidad de la democracia estadunidense en términos
de la vitalidad de su sociedad.
El trabajo de JENNIFER STODDART, presidenta de la Comisión de Acceso a la In-
formación de Quebec, se centra en una de las demandas de los sistemas demo-
cráticos: el derecho a la libre información. En América del Norte, los más diversos
actores —que van desde los mismos gobiernos hasta los medios de comunicación
y organizaciones civiles— pugnan por la apertura de archivos secretos y demandan
con prontitud nueva información, con el fin de conseguir mayor transparencia y
luchar contra conductas enraizadas en redes de corrupción. Conocer quiénes son
los actores, cuáles son sus formas de influir y cuál es el alcance de este nuevo
escenario son algunos de los objetivos de los estudios sobre el acceso a la informa-
ción. Este trabajo presenta el caso de Quebec, que era el pionero en la aplicación
de la vieja generación de leyes, que a su vez han sido aplicadas en otras provincias
canadienses. Dicha experiencia ha servido para transparentar los mecanismos gu-
bernamentales y burocráticos, pero, ante la expectativa creciente del público, hace
falta una nueva generación de leyes que facilite de manera efectiva la obtención
de la información. El derecho a saber en toda América del Norte se ha convertido
en un derecho humano fundamental, puesto que marca los límites de la participación
ciudadana en las democracias y con ello pone un adjetivo a la democracia en cues-
tión. El debate público sobre el tema ha tenido una dinámica variada entre los tres
países: en Estados Unidos, se ha legislado desde los años setenta; en Canadá desde
los ochenta y, en México, hasta el nuevo milenio se empieza a discutir el tema.
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